
 

 

¿Con qué me 

presentaré 

ante Jehová? 

Miqueas 6:1-8   

 

El escenario en Miqueas 

describe al pueblo de Israel en 

un deteriorado estado espiritual. La injusticia brotaba por todo Israel y Judá. El engaño, la 

idolatría y la violencia eran lo normal. Los gobernantes se apoderaban de las propiedades 

de los pobres, ignoraban los derechos de herencia, las viudas eran desalojadas de sus 

propias casas, había corrupción en todo el sentido de la palabra, incluso en los líderes 

religiosos - los profetas declaraban paz si les daban de comer y declaraban guerra si no 

había comida – Era una época oscura en el pueblo.  

Cada vez que el pueblo se desviaba, el Señor enviaba profetas con mensajes de advertencia, 

en este caso de juicio,  llamándolos al arrepentimiento, y a dejar sus caminos pecaminosos. 

Pero algo curioso estaba sucediendo, el pueblo en su condición de rebeldía continuaba 

llevando sacrificios y ofrendas al Señor. El verso 6 comienza con una pregunta retórica, 

reflejando el sentir del pueblo hacia Dios y los sacrificios “¿Con qué me presentaré ante 

Jehová, y adoraré al Dios Altísimo? ¿Me presentaré ante él con holocaustos, con becerros de 

un año?  ¿Se agradará Jehová de millares de carneros, o de diez mil arroyos de aceite?” 

El pueblo pensaba, “estamos cumpliendo con los sacrificios y ritos, estamos bien – eso es 

suficiente.” Pero lo que Dios buscaba era un corazón limpio, santo y puro, ellos sólo se 

centraban en las obras, en cumplir con la tradición. Miqueas expresa lo absurdo de la 

dependencia de Israel en rituales y sacrificios vacíos para ganar el favor divino. Estaban 

increíblemente equivocados en cuanto a la gracia de Dios, la cual es gratuita y no ganada. 

Estaban totalmente ciegos. Seguían sus apetitos y pasiones carnales. Habían perdido su 

propósito pero aún así llevaban sus ofrendas y sacrificios. 

El adversario es un experto en quitarle importancia a las cosas sagradas. El desea quitarle 

importancia a nuestra adoración, nuestra obediencia, nuestro compromiso con Cristo, a su 

Sagrada Palabra – y su táctica es hacer que nos centremos en lo superficial, en minimizar lo 

santo.  

Las preguntas de este verso en el libro de Miqueas quizás hoy no se escuchan así sino más 

“pero Señor, ¿qué hay de mi asistencia a la iglesia?  ¿Qué hay de mi servicio en el ministerio 

tal y tal? ¿Y mis talentos? ¿No te complaces con lo que estoy haciendo? 



 

 

El pueblo de Israel pensaba que era suficiente ir con sacrificios vacíos cuando lo que Dios 

anhelaba era un corazón arrepentido. 

¿Con qué me presentaré ante Jehová? 

Miqueas le dice al pueblo: ya conocen lo que se espera de ustedes, lo que es bueno: 

• Practicar la justicia, amar la misericordia, y humillarte ante tu Dios. 

• Practicar la justicia significa actuar con equidad, no lastimar a nadie de palabra o de 

hecho. 

• Amar la misericordia es ser guiado en amor y bondad en conducta hacia los demás.    

• Humillarte ante Dios – La humildad es la característica primordial de todo 

verdadero creyente porque es el resultado de nuestro caminar con Dios. La humildad 

en el creyente hace que Cristo brille e infunde paz, amor y unidad.  

El profeta estaba implorando a los israelitas que comprendieran que ellos debían estar 

dispuestos a vivir vidas radicalmente diferentes a las de las otras naciones. Hoy la iglesia 

debe servir como testigo de Dios en el mundo: radicalmente diferente. Amar al que no lo 

merezca, perdonar al que no lo merezca, demostrar bondad al que no lo merezca.  

Israel y Judá no se arrepintieron y aunque el juicio estaba en camino, Miqueas fija su 

mirada en Dios y ve consuelo y esperanza para su pueblo. Llegaría el día en el que ellos 

serían restaurados y sus murallas nuevamente edificadas.  

Como luz al final de un túnel oscuro, el profeta vio que Dios es eternamente fiel. SIEMPRE 

HAY ESPERANZA: 

¿Qué Dios como tú, que perdona la maldad, y olvida el pecado del remanente de su heredad? 

No retuvo para siempre su enojo, porque se deleita en misericordia.  Él volverá a tener 

misericordia de nosotros; sepultará nuestras iniquidades, y echará en lo profundo del mar 

todos nuestros pecados.. Miqueas 7:18-19 

¿Con qué me presentaré ante Jehová? 

Con un corazón arrepentido, humillado, listo para obedecer 
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